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Un escritor ultramontano expone en
Jos siguientes términos la impresión pro-
ducida entonces por los discípulos de Lo-
vola en el ánimo de los ortodoxos foistó-
lieos: «apenas hubieron puesto el pié en
las escuelas teológicas los individuos de la
Compañía, decían lo> tomistas, cuando in-
Irodujerou en ellas la tea de la discordia
por la temeridad de su cni<cñan7a y por la
novedad de sus sislemas. La perdida de

un Tiempo precioso no ero, llenan, oí
mayor mal de semejantes innovaciones,

.porque al mismo tiempo ponían en peli-
gro los ina,s temibles mi*tenes de ia fé y
las máxima* mas inconcusas de la moral
evangé'iií). Parecía que los jrsu tas se ha —hian resurtió h seeníi arlu tolo á su am-
bición en ei hecho mismo t'e oslelitar tan-
to empeño por hae<r la Religión menos
inaccesible á la razón humana, rueños mti*
jesluosa en sus dogmas, y menos austera
en sus preceptos, haciendo de ella un culu*
más conforme á la debilitad humana y a
las exigencias del mundo c inventando una
moral relajada con el objeto úr captarse el
favor del populacho, de los poderosos del
mundo, y en especia! de las mujeies. Es-
ta marcha acomodaticia y paliativa de las
conciencias les parecía tanto mas sorpren-
dente, cuanto que Loyola les habia pres-
crito que siguiesen eu lulo la doctrina de
Santo Tomás, y que adoptaren ¡áetfifjtfe
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El enardecimiento propio de una lucha
que so habia generahz >do desde Goimbra á
Lovaina y Roma y que preocupaba ó los
mas eminentes teólogos, explica el juicio
apasionado que sobre los jesuítas forma-
ban sus competidores los dominicos, prin-
cipales mantenedores de la doctrina de
San Agustín y Santo Tomás. Las reeiimi-
naciones ge convirtieron bien pronto en
denuncias producidas ante el Tribunal de
la Inquisición española: hoy eran los domi-
nicos que denunciaban á los jesuítas como
renovadores de herejía pelagiana: mañana
eran los jesuítas que acusaban a los prime -
ros de favorecer la docliina de Calvino
contra el libre arbitrio. El escándalo subió
de pronto, y el Pontífice Clemente VIH
expidió un breve referiéndose el conocí—
míenlo de tan grave negocio é imponiendo
HÍlenrrp á los .bandos bajo las mas rigoro-
sas censuras, ('ero pasaban años y Ja de-
cisión pontificia no llegaba, y Sos jesuítas
continuaban enseñando la doctrina de Mo-
lina vin respetar ni poco ni mucho el pre-
sepio del silencio, si hemos de admitir lo
que el celebré dominico Lanuza informó
ai Bey 1). Felipe il en t¿97.

Al año siguiente el Pontífice Clemen-
te VIU, ya fuese por excitación- del üey
.1). ¡Felipe, ya por propia y personal ins-
pb ación, estableció la célebre congrega-
ción de Auxiliis, compuesta de teólogos
eminentes, que el y su sucesor Paulo V
presidieron algunas veces v en cuvo seno
fueron admitidos ios jesuítas á defender el
molinismo.

las opiniones menos arriesgadas y mas co-
munes» (t).

hizo en su propia casa. Joven todavía in-
gresó en la orden de dominicos, dedicase
con ardimiento al estudió de la teología f
se aficionó especialmente/i las trasc.ende.fi*
ialbs cuestiones sobre la justificación que
ya por aquel entonces traían agitado ai
mundo cristiano. Cuando los dominicos al-
zaron su voz por vez primera contra las
opiniones de Molina, Tomás de Lemos es-
taba en Valladulid, haciéndose notar á la
sa/.on por su celo en pro de la doctrina de
Santo Tomás, fin 1000 fué enviado al ca»
pítulo^eneral de ia orden, celebrado en
Ñapóles, en donde sostuvo una tesis sobre
la gracia dedicada al Cardenal de Avila.
Tan hermosa hubo de parecer su elocuen-
cia, tan profundos sus conocimientos^ tan-
la supericie en la escolástica, que se Ia
confirió entonces el grave encargo de ir £
Roma á defender con su colega Diego A|-
yarez la antigua doctrina y á espngnar las
novedades de los jesuítas. Liego á la ciu-
dad eterna en ocasión eu que se prejiata-
ba nada menos que el quinto examen de
las proposiciones de Molina sobre la justi-
ficación. Después de repetidas .sesiones,
cuatí o veces ]a Congregación habia forma-
do cu sentido desfavorable a los novadores
que comprendiendo que Ja condenación
del libio de Mulma podría amenazar la exis-
tencia de la Compañía, proponían al Papa
una transacción (pie tendía á que se decla-
rasen probables las opiniones de tomistas y
molinirdas. Pero Tomás de Lemos démos-
lo en un informe escrito presenlaik) á Cle-
mente VIM. que la transacción pretendida
era ilusoria. Poco después refutó un escri-
to que los jesuítashabiao dirijido á las Utii-
ver>idades de Italia acusando á los domí-?
nicos de kiterauismo y calvinismo.

Kn las sesiones c« lebradas desde en-
tonce (1(>0I) por ia congregación de Auxi-
liis, tanto en aquellas á que solamente
asistían los consultores como en las presi-
didas por Clemente V 111 y Paulo Y con el
concurso de los Cardenales, Lentas sobre-
llevó todo el peso de la disputa. Aquellos
Pontífices, dice el historiado!; á quien se-
guimos en b narración de estos hechos piá?(1) Cretineaü-Jou Historia relig;nsa política

y [iteraría de lá Compañía dé Jaus. i. ii.

¡Nacido en Uibadavía (Orense) en 154*.
\ huéiíáno desde la inl.meia debió a los
cariñosos cuidados de so hermano primo-
génito el estudio de las humanidades, que

Y he aquí el motivo determinante de
}& notoriedad y fama de sabiduría que To-
más de Lemos alcanzó entre sus coniem-
peí áueos.



Puede considerarse este libro como el
mas copioso arsenal en donde habrán de
acudir en lodos tiempos los que quieran
conocer á fondo los precedentes históricos
y la doctrina dogmática sobre la justifica-
ción, por q.jjcei) él trata el autor la histo^
ria de Pelagio, Celestino y Juliano, con-
tradictores de la gracia, y la de los lute-
ranos y calvinistas, contradictores déla li-
bertad; da á conocer los trabajos y doctri-
nas de San Agustin contra el pclagianismo
y las condenacionesde esta hmejia por los
Concilios los Papas y las ordenanzas délos
Emperadores prueba que Peí gio recono-
ció la gracia interior y sobrenatural, pero
(pie nunca quiso confesar la eficaz: expone
y combate los errores de Casiano y Fausto,
semi-p-lagi ¡nos, y clasifica entre estos á
olios heiesta cas refutados por San Prós-
pero, menciónalas condenaciones de todos
aquellos errores por ei Papa Celestino en
los concilios de Ürange en Valencia y nom-
bra á los Pontífices y escritores que los re-
probaron; eu fin, las novedades de Molina
y sus partidarios y la exposición del dogma
sobie la gracia y la piedeslioaeion consti-
tuyen, digamofdo asi, la parte mas exten-
sa y principal de este preciado monumento
de teulogia católica, en que campea el ca-
rácter ingenuo y candoroso de nuestro do-
minico, la facilidad y pureza de su estilo v
el rigor del método que tan poderosamente
ayudó á sus triunfos.

(1) Racime: Abrcgé de \l*h!i!oirc eclestustiqnt
t. X, ctlic. t¿c Colonhi, 1767.

No se limbo Lemos á combatir a los
jesuítas en el seno de la Congregación: re-
futaba por escrito lodo lo que aquellos pu-
blican en pro de sus doctrinas. Incansable
en sus tareas, escribió las actas de las se-
siones á que concurrió anotando los suce-
sos diarios hasta los menores detalles. Este
libro se publicó en Denos en lt()2 Pero
la obra mas importante de Tomás de Le-
mos, es la que tituló Panoplia gralia;, im-
presa en Beziers eu 1670, en dos abulta-
dos volúmenes in-folio.

Desistíase Valencia, pero fué preciso
obedecer las órdenes del Papa. Púsose en-
tonces de manifiesto el fraude, la Asam-
blea sintióse entre suspensa ó indignada,
y el infeliz jesuíta, atacado de un síncope,
cayó en liona. Aquaviva, general de Ja
Compañía, algunos otros colegas le saca-
ron de aquel lugar, y abatido y enfermo
se retiró á Ñapóles, en donde murió en
Abril del año siguiente (IG05)

minantes de la vida de Lemos, sentían un
singular placer hoyendo hablar al grande
hombro (t).

En una de las sesiones presididas por
Clemente VIH (50 de Setiembre de l()0'2)
á la cual habían concurrido en representa-
ción de la Compañía los jesuítas Valencia,
Arrubal, la Bastida y Salas, quiso demos-
trar el primero que siempre que el hom-
bre haga en el sentido del bien todo lo que
puede h^cer por las propias fueizas natu-
rales no le negará Dios los auxilios de su
gracia, lira esla una de las proposiciones
de Molina y el jesuíta Valencia intentó cor-
roboiar con la lectura de un pasaje de Sari
Agu>lin lomado del libro decimonoveno de
la ciño " " <le Dios Pero Lemos acudiendo
incontinenti al prodigioso arsenal de su
memoria, denuncio la infidelidad del je-
suíta (que había leído el por scilicet, al-
terando a-i esencialmente el sentí ?o del
texto) y exijió, para evidenciar en el acto
la superchería, que Valencia exhibiese el
ejemplar que tenia en sus manos

No (jueda en aquel lugar que le sirvió
de asilu e«lo vida y en la uiue¡tc tu ¿uo

cuatro años.

Lemos vivió larga, honrada y modesta
vida. En mis posl¡ hueros días Clemente VIH
habia revelado el propósito de conferirle U
dignidad cardenalicia, pero le sebrecogió bi
muerte sin haber otorgado lan merecida
recompensa al valeroso campeón de ia an-
tigua le. Ciego tres años antes de sumuer-
le, atendió ásus necesidades con una pen-
sión (pie le concedió el Wey de España v
que Lemos aceptó, tal vez para no ser.eu
su concepto, carga inútil al Colegio de Mi-
nerva (en Doma) en donde falleció el 425
de Agosto de It'riJa la edad de ochenta v



Peí o no e.s precisamente aquel recuer-
do el que contrista el animo al trazar eslas
lineas.

Poco alhagüeño es, como se vé, el
asunto que nos obliga á molestar la aten-
ción de nuestros compañeros en la prensa,
porque nunca se recuerda sin pena la sen"
fcible pérdida de uno de los mas fecundos
é instruid.is escritores gallegos, dé uno de
ios hijos mas cariñosos de Galui», de uno
de los mas entusiastas cantores de las lHo-
■ . p
lias de este hermoso sueioydc los que
mas h m saludo identificarse con sus penas
v con sus alem ias.

Vamos á evocar un triste recuerdo: la
WWte del distinguido literato D. Benito
Vicetto.

(1) Asi nos lo dijo ni lioso. Sr. (Cuesta y Cres-
po, (Jbiq»í d.- Oienie, á su vuelta de liorna despuésdel último Concilio.
f^j El i. fítit.do a iluta Sr. López Corona está

pintando c| rtlr.ilo de Tomas de Linios con destino
al Salón de actas del Instituto de Orense, en donde
■eguiírda t'l del Maestro Feijóo, hijos ambos de esta
pruviiio.a. - ; Pero ya que hasta ahora no háyan^^

Poco é incompleto se ha publicad*
hasta ahora de nuestra historia regional, y
entre esto se halla la Historia de Gdteiade
Yicelto, cuya edición completamente ago-
tada, es inútilmente buscada con verdade-
ro afán especialmente en América, de don»
de peiiódicamcute llegan á la viuda do
aquel historiador pedidos que, con dolor,
no puede servir.

II ab'audo por cuenta propia, ó apo-
yando iniciativas de olios compañeros he-
ñios abogado, en mas de una ocasión, por
el establecimiento de un centro bibliográ-
íico-editorial, en donde pudieran publicar-
se las producciones de nuestros hiéralos,
de nuestros poetas, de nuestros escritores
antiguos 5 contemporáneos, con lo que,
aparte de las ventajas materiales que este
centro reportaría, se obtendrían incalcula-
bles benéficas morales y entre ellos no se-
ria el menor el que propoiciouaria el des-
arrollo de la Lil< ratina regional, po el es*

tíuuiU y la emulación, cu pos del cual
vendría el de las Ciencias, el de las Altes
y el de la Agricultura, Industria y Co-*
mcrcio.

ful, olvido; pero no queremos trazarla?.
Preferimos tirar otras ínas suaves que lla-
maremos protección, caridad.

Benito Vicetto ha dejado sumida ei)
amargo llanto á su viuda y en la mas tris-
le horfandad á una tierna niña su hija única
Para lenitivo de i i pena que aflige* á eslos
seres que le eran queridos, el finado no ha
podido legarles olía cosa que una misera-
ble pensión y la propiedad do sus obras;
de esas obras producto de sus vigilias que
si representan un caudal inmenso de inle-
ligemJIa, de laboriosidad y de paiiiolismo,
son insuficientes para atender a las mas
perentorias necesidades de la vida.

Ahora bien: Galicia, nuestra querida
Galicia siente la necesidad de que se vul-
garice su historia, para que, conocida de
propios y extraños, pueda reivindica^ la
importancia de las glorias que extraños y
propios, á veces, le niegan por que no las
Cunocen.

Juan M. Paz.

A NUESTROS COLEGAS REGIONALES.
—«»»t>e»

memoria del que ocupó su sepulcro (I);
pero la historia, en cuyo templo tienen
cabida todos los grandes hombres cuales-
quiera que hayan sido sus opiniones ó sus
juicios guarda el nombre de nu slro com-
patriota como una de las glorias mas pu-
ras y legítimas del catolicismo español (2),

Las primeras líneas, las mas duras
.fjuizá, podrían muy bien llamarse ingrali—

La muerto de Yteotlo; por todos sen-
tida y por muchos olvidada, presenta an-
ta ntiMra vi.sla un negro cuadro, del que
solo preiemlemos ofrecer á la ilustrada
consideración de nuestros colegas un lium—
ro i mee lo



Eles.
Si nos buscades ou non.

fale o crego d'a parroquia,Seto mozas casadeirag

y-un fato de mozos truás,
ii-a fonte d;os amieiros
unha noite de luar,
mentras elas enchen olas
veles á velas están,
us tras outros, n-o doido
dolce tono d'o alaláaa,
;i-un desafio de copras
ansí púñenso á, cantar:

Elas.
Noites da luar, noites oraras,

apacibles e sereas,
non tedes mais que feitizos
eom'os amores d'as nenas. "

Eles
Moitos voso amor comparan

á estas noites solamentres,
cando en medio de nlibrados
a lúa sai en crecente

Elas

por medo de que li'as leven

Saben o que fan os hornes
tcn" malfalar d'as mulleres,
e coidan de non gabálas

Eles.
¡Alábate meu coitelo

que por algo vas 'a feira!
non alcontras quen te merque,
por mais que te pos de venda.

Elas.
Os homes que van 'a feira,

non tendo gusto nin cartos,
mercan desque outr.os escollen.
e mercan o refugallo.

Eles.
Eso fóivos n-outro tempo,

pois os mociños d'agora
non mercan sin que diñante^lies den á catar a proba.

Elas.

Del Comercio Gallego,

Si nada conseguimos, hablemos, cuan*
,do menos, cumplido con nueslro deber.

Además de un asunto de interés gene-
ral, que tiende á vu garuar las glorias de
¡nueslio país, se trata de la viuda y de la
huérfana de un escritor gallego que no
cuenta con los recursos necesarios para sus
mas perentorias ce esi lades.

roe'emos íntegra la cuestión de tpie nos
hemos ocupado someramente, cor si cn>cn
oportuno llamar la atención de Jas Diputa-
ciones, y de los Ayuntamientos y aun de
los particulares que puedan y de^en con-
tribuir á la pul) icacion de la Historia de
Galicia de Vicetto, cuya segunda edición,
corregida y aumentada por su malogrado
auto», se halla lisia para imprimir y cuya
necesidad se recomienda po? si misma te-
niendo en cuéntalos pedidos de América y
los de Galicia que no pueden servirse por
estar agolad i la edición anterior.

Tal es, á grandes rasgos, el boceto de
íjue hemos hablado; lal es el motivo que
no* obliga á dinjirnos á nuestros colegas
remolíales.

A su ilustración v elevado criterio so-

foJiílo comprender los inmensos benefi-
cios que, para lodos los fines de la vida,
produce la Asociación, porque no se ha
conseguido inculcar ese espíritu en el
ánimo de nuestros conciudadanos, preciso
es que procuremos remediar el mal de al-
guna manera.

La señora viuda de Vicetto posee cor-
regido y notablemente aumentado el ori-
ginal fiara ia segunda edición de |a Histo-
ria de Galicia, cuya impresión no puede
llevar á cabo por taita de recursos, ¿lie-
mos de consentir (pie eslo suceda en nues-
lro pais?-¿Hemos de pasar en silencio lan
humillante situación cuando se siente la
necesidad de que aquella obra eslea al al-
cance de lo.sias las fortunas?

Soñaba o cegó que via
y-o coxo quetifia pernas:
sempre di que o buscan todag
p quenon ten quen-o queira,

ti

DESAFIO.



Con lobos como vosoutros
xa podemos ir pr'os montes,
pois auque 'o cantar oubeádes,
nin siquera sodes homes.

Elbs.
LA CREMACIÓN FACULTATIVA

SATISFACE LAS EXIGENCIAS DE LA HIGIENE PUBLICA?
Tira d'ehi non me luxes

dixolle o poto 'a cazóla:
si nos cantando oubeamos,
vos cantando ¿vaivos boa?

Elas.
Usandes n-o desafio

as armas que nos deixamos;
(CoifTIHUAClOtf)

Mr. Gorini profesor de de Lody

DISCURSO del Licenciado en Medicina y Cirujía D. "*.
¿_ cardo .Nóvoa y ISóvoa, en el acto solemne de hacer lo»
» ejercicios al grado de. Doctor en la Real Uaiversidtoi
ft. de la Habana el 29 di- Setiembre de 1879.

quenos di cando padrica
que sodes o demo as mozas.

fagádes o quefagádes,
habodes quedar debtixo.

Elas.
Pr'escoitar palabras vanas,

temos nos otibidos xordos;
canto falandes, por un
nos entra, e sainos por outro.

Eles.
Si non for descortesía,

diremos que hai n-elo engaño;
por onde entran que non sayan
sempre tedes bo coidado.

Elas.
Como non somos sabidas

non gastamos de retóricas;
perdedes n-o desafio
y-andádeslle dando as voltas,

Eles.
¿Por fantesia non queda?

o d'o portugués d'o contó
que dixo: «nao tremes térra»
e tremáballe á il o corpo.

Elas.
ftin alí quo mal He vai

'o zorro cand'and' as uvas
¿andades con contos? ¡malo :
vendes a perda segura!

Estando n-^sto, chegou
o tio Antón Aq Vitar,
home á quen tifian respeto
pol-a sua anciánidá,
y-anque *fora n-os seus anos
un mozo com'o que'oíais
versado n-os desafios,
e lixeiro n-o falar,
o desafio diqueles
mozos, pareceulle mal,
(que nunca os homes se xuzgan
como xuzgan 'os demais)
e con certa sorna dixolies:
«'¡Vaya un modo de folgar!
millor tora qu'estiverades
n-a casa d'os vosos páis,
descansando cal Uios manda
pra -ter ánimos maná:
n-os rneus terapos ¿que tempifios?
era-vos outro cantar;
nunca serviron as fontes
pr'axuntarse nugallás,
y-os desafios tiñámos
sin perder detraballar,,
solamentres n-as vendimas
n-a sega e malla d'o pan.»

Si tal chega á soceder
perdimos o tempo, xoyas,
pois si nos quedamos mal,
non quedádes ben vosoutras.

Eles.

Eles.
Vos si que vendes o lobo

e de medo pra entretelo,
un á un vadeslle dando
os años que hay n-o cortello

Elas.

Como si un tiro soára
entr'un bando de pardas,
como entre porabas a súpita
presencia d'o gavilán,
iixo entr'os mozos efeuto
tal maneira de falar,
y-us rostnando, e caladinos
como pantasmal-os mais,
todos toron pol-os agros
camiüiño d'o lugar.

Valentín L. Carvajal.



En Bruselas M. Melsens y en Suiza el
Dr. Kopp idoaron también aparatos.

Consiste el del primero en un horno de
cielo abiei-to, con un tubo metálico en .su
centro y en este se introducía los cuerpos.
Los gases desprendidos seguían el trayecto
del tubo ó iban á parar á otro horno donde
sran quemados.

Consiste el dei segundo en un tubo de
arcilla refractaria de sección oval ó semicir-
cular y do paredes muy delgadas que se ro-
dean de carbones incandescentes 'hasta lie-?
gara! rojo. [Jua de las estremidades de la
mufia. esta cerrada por un tabique perma-
nente y Ja otra de delante por una cubierta
movible. En un sitio cualquiera va el tubo
.para la salida de los gases que pueden ser
recogidos e¿ otra mufia.

Como se vo ambos aparatos son defec-
tuosos por la forma y por no frecer seguri-
4'¿Ú eñ el desprendímieuto de gases*

ideó el procedimiento siguiente: Fúndase en
«no ó mas crisoles á una temperatura muy
elevada el nitrato de potasa, y cuando el
liquido haya llagado á su grado de ebulli-
ción, introdúzcase poco á poco cualquiera
fiarte del cuerpo humano y se observará que
en el movimiento que una de ellas toca el
líquido incondescente queda envuelta en una
llama muy viva y que á los veinte minutos
la ha destruido por completo. El humo y los
gases que se desprenden se pierden eu la
atmósfera sin producir olor. También fué
-rechazado este procedimiento por la forma y
por esoesivarnemte costoso.

El Sr. Sir Herny Thompson, uno de los
iniciadores do la cremación en Londres ideó
na aparato consistente en un horuo de re-
verbero de gran potencia que en menos de
una hora consumiría el cuerpo de un hom-
bre regular, quedando representado el re-
siduo por una porción relativamente mí-
nima de materia terrosa, blanquecina y frá-
gil Dispuso un horno de modo que los
gases resultantes al entrar en comuustion
el cadáver pasaban á un segundo hogar don-
de recibía otra vez la acción del calor v se
elevan desde allí á la atmósfera sin dar hu-
mo. En este segundo hornillo á su vez, dice,
£odia colocarse otro cuerpo á íin do que su-
Iriera la primera combustión, y los gases
que de el se desprendiesen fuesen á parar á
otro tercer hornillo y asi sucesivamente
quedaba constituida una serie de hornillos,
consiguiéndose por esta disposición una
gran economía. Los segundos esperimentos
que practicó ya los hizo con el aparato in-
ventado por Wilian Siemeus, que describi-
remos mas .adelante.

Este aparato es el que hasta el dia reúno
mejores condiciones. No hiere los sontimieu-
tos de la familia por la forma, pues el cadá-
ver está distante de la hoguera. Los produc-
tos que desprenden son inodoros y no dele-
téreos. La economía es positiva por que se
aprovechan los gases desprendidos en el
horno y los que el cadáver desprende.

Reasumiendo vemos que los aparatos do
cremación inventador pueden comprenderse

El cadáver arde, pues, en un medio com-
burente, como una bujía se consume sin olor
en el espacio

3.° Calefactor ó cámara de combustión,
cavidad de forma primá.tica, cuyas paredes
son de piedra refractaria. En el centro do
esta cámara se levantan euatro soportes que.
sostienen una plancha de hierro ahuecada
donde se coloca el cadáver, este es introdu-
cido por una abertura que hay á la derecha
del aparato. Por encima del cadáver y á cier-
ta distancia, se halla colocado una especie
dere ver vero, y el todo termina por una gran.
Chimenea de campana, muy elevada, y que
da salida á los productos de la combustión.
que ya no producen ni olor ni humo por iá
quema que hansufrido.

2.a Regeneradores ó sean dos piezas do
forma eáoica con muros exteriores de piedra
refractaria y el interior constituido por Una
especie de enrejado de ladrillos también re-
fractarios, y que guardan unos la posición
horizontal otros la vertical. Por un mecanis-
mo de válvula uno de los dos está cerrado
y calentándose, mientras en otro deja pasar
ia corriente de los gases que van á parar á
una chimenea y atravesando un enrejado de
ladrillos al

Vamos á describir ahora el ideado por el
ingeniero de Dresde Mr. Wilian Siemena y
modificado en parto el año 1863 por otro
iugeniero Mr. T. Steinmaun.

Para su estudio es conveniente dividirle
en tres partes.

1.a Generador. Horno cónico de manipos-
tería, revestido de ladrillo ordinario y cou
divisiones de materia refractaria por un apa-
rato ad hoc se carga con leña turba y mejor
hulla que sostiene una regilla. Concluida
la carga cierra herméticamente. A los lados
hay dos tubos uno para dar paso al aire,
otro para dar paso á un chorrito de agua
que se descompone por la acción del fuegoen
oxigeno sostiene la combustión y en hidró-
geno que se desprende. Tenemos, pues, aire
caliente hidrógeno carbonado y carbono que
á una temperatura elevadísima corren por
los canales correspondientes para pasar
en los



El celoso y activo Administradorde Co
rreos de esta capital, I). Antonio Somoz&
de la Peña, ha sdo trasladado á Coruña.

Lo sentimos por los buenos ó importan-
tes servicios que prestaba en esta provin-
cia procurando incansable introducir en el
ramo de comunicaciones cuantas re formas
redundasen en beneficio del público.

Ha sido nombrado Jefe de Fomento do
esta provincia, y ya se pcs.sionó de su
cargo, nuestro querido amigo I). Julio C.
Patino.

Sabida es la saludable infiuenncia que
el arbolado ejerce en las condiciones hi-
giénicas de una comarca; conocidas son
también las vulgares preocupaciones de al-
gunos propietarios-qu-e sj obstinan en sos-
tener que la sombra de los árboles perju-
dica i los viñedos: con estos, datosy siendo,,
como no dudamos, celoso por el cumpli-
miento de su deber el Sr. Ingeniero jefe
de Caminos,, procurará impedir por medio
do una activa y severa vigilancia, que se
reproduzcan esos hechos salvajes.-

Si apesar de todo esa guerra de exter-
minio contra el arboladopúblico» contimía,.
háganse responsables de los daños á lo»
propietarios de las tincas inmediatas, y es-
posible que se obtengan satisfactorios re-
saltados.

En las inmediaciones de nuestra pobla-
ción, y en la carretera que vá á Monforte,
hemos visto con sentimiento una larga fil*
de árooles con profundas incisiones en el
tronco, hechas indudablemente, con el fia
de inutilizarlos.

Previamente invitados, hemos asistido á
los exámenes que se celebraron en el Co-
legio de primera enseñanza que dirijo el
maestro superior l). Eladio Ferreiro.

Asistieron al acto los individuos de la
Junta local, y numerosos particulares.

Los brillantes ejercicios de lectura, re-
tiñió, operaciones aritméticas, análisis gra-
matical y geografía, hechos por los alum-
nos patentizaron ei interés y asiduidad in-
cansables conque á su educación se consa-
gra el Sr. Ferreiro Sánchez.

Terminado ei acto, á los acordes de una
orquesta, se distribuyeron entre los niños
mas aplicados, medallas de plata y men-
oiones honoríficas.

Orense.~Imp. de LA PROPAGANDA;

En breve debe llegar de Roma el mo-
delo de la estatua que se ha de erijir
eri nuestra capital á la memoria del sabio
Feijóo.

en tres'grupos; 1.° Aquellos cuyo combu-
rente es sólido: 2.° Aquellos cuyos combu-
rentes es gaseoso: 3.° Aquellos cuyo combu-
rente es químico»

(Se continuará).

ECOS DE ORENSE.

Rogamos á la Excma. Diputación pro-
vincial acuerde que s¿an admitidos en el
hospital todos los enfermos que se presen-
ten, siempre que se hallen en estado grave
aun cuando vayan desprovistos de la orden
de entrada, ya porque la caridad asi lo
aconseja, ya por evitar espectáculos tan
desagradables como el ocurrido á las puer-
tas de aquel santo asils uno de los úl-
timos dias.

El jefe de Comprobación de la Admi-
nistración Económica, I). Fernando Martínez
ha sido trasladado á la deLogroño.

Asegúrase que volverá á prestar el ser-
vicio de guarnición de esta plaza, el ba-
tallón Cazadores de Reus.

En el Liceo-Recreo de esta ciudad se
está organizando una sociedad coral, bajo
}a dirección del distinguido pianista D. Ma-
riano Pastor.

* *
Desde macana quedarán abiertos al ser-

vicio público, los Baños do las Caldas de
Orense, que gozan de tanta fama por la
maravillosa virtud de sus aguas en la cuta
de muchas enfermedades.


